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Reseñas

Gabriela  Tio  Vallejo,  Antiguo  Régimen  y  Liberalismo.  Tucumán,  1770-1830.
Tucumán, Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Nacional de Tucumán, 2001
(Cuadernos de HUMANITAS). 403 páginas.

El libro que Gabriela Tio Vallejo nos presenta como corolario de sus estudios de

doctorado constituye, sin duda, una contribución muy importante a la historia del Río de la

Plata en un período de profundas transformaciones. El propósito que guía a la investigación

es el estudio de la transición política de una ciudad de la periferia del Imperio español desde

las  postrimerías  del  antiguo  régimen  colonial  a  los  primeros  pasos  de  un  liberalismo

sincrético y orgánico, siendo el Cabildo un punto de mira privilegiado en el análisis. La

autora  se  sitúa  frente  a  los  supuestos  heredados  de  gran  parte  de  la  historiografía

latinoamericana   sobre  la  creación  de  las  naciones  en  Hispanoamérica   luego  de  las

independencias y en abrupta ruptura con un pasado colonial a toda vista negativo. Desde allí

su búsqueda se orienta hacia una perspectiva superadora de esos supuestos, insertando esta

problemática en los actuales debates de una nueva historia política que amplia su territorio e

indaga  sobre  modelos  de  organización  política,  ciudadanía,  sistema  de  partidos,

constitucionalismo,  procesos  electorales,  caudillismo,  discurso político,  imbricándola con

una historia social  que le permite abordar los fenómenos desde otros ángulos.  Bajo este

doble palio, la formación de una cultura política a través de las ideas y fundamentalmente de

las prácticas, con un fuerte acento en la visión de los actores sociales y en la conformación

institucional, se convierte en principal eje de interpretación de este libro.

La obra está dividida en dos partes, subdividida cada una en dos capítulos, y un

epílogo. Cuenta con un amplio repertorio bibliográfico, un sólido soporte documental y un

apéndice que contiene información histórica sistematizada. Pero esas divisiones no reflejan

compartimentos herméticos sino que conforman secuencias bien conectadas entre sí y con
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ágil estilo narrativo aún en sus pasajes densos, por propio requerimiento del análisis, que se

ven matizados con cuadros y gráficos de minuciosa elaboración.

Existen dos criterios que aportan en gran medida a un cambio de perspectiva en la

historia rioplatense. Por un lado, la importancia de estudiar a una región imperial periférica,

en  contraste  con  posturas  historiográficas  demasiado  preocupadas  por  interpretar  todo

proceso desde los centros máximos de poder. Por otro, el criterio de periodización utilizado

se  fundamenta  en  el  propio  desenvolvimiento  del  proceso  histórico  al  que  atiende,  sin

contaminarse con cortes temporales provistos por otras realidades históricas contemporáneas

a él.  Además,  se explican las transformaciones y los ritmos del fenómeno en un tiempo

histórico que remiten a la duración y al movimiento.

En la primera parte se sitúa al lector en los orígenes de la ciudad de Tucumán y su

inserción en el mercado interno colonial, luego de un proceso de traslado de su sitio original

hacia un enclave comercial más propicio explicando el impacto económico de estos cambios

y las condiciones de un medioambiente muy particular. Las variables de poblamiento son

introducidas  para  comprender  luego  las  relaciones  de  poder,  los  rasgos  de  sociedad

estamental y la distribución étnica; una dinámica poblacional que es analizada en un período

de cincuenta años y donde las migraciones tienen gran incidencia en su movimiento. La

composición social desde el estudio demográfico, puesta en coordenada con la economía

permite disponer de elementos explicativos de esta transición política y del reordenamiento

operado en la jerarquización social. Se destaca especialmente la conflictiva relación con los

indígenas, recogiendo aportes de la antropología histórica sobre las comunidades nativas de

la época.  El itinerario que Tio Vallejo emprende para explicar el desarrollo de la región

presenta claramente los matices provocados por las políticas de la Corona en América entre

los siglos XVI y XVIII. De él se desprende una reorientación hacia nuevos mercados y una

consolidación de las primitivas redes sociales y económicas, ampliadas a partir de la nueva

realidad reformista. Se incluyen acertadamente los estudios de redes familiares a efectos de

desentrañar  sus  estrategias  en  el  campo  económico,  político  y  militar.  Los  parentescos

constituidos y los patrones de herencia son indicios para mirar el mapa de las propiedades

tucumanas y su vinculación con las estructuras institucionales.



Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana “Dr. Emilio Ravignani”, Tercera serie, núm. 26, segundo
semestre 2004, pp. 143-169

145

En un trayecto más que sugestivo, la autora recorre las distintas instancias entre la

norma  impuesta  desde  la  Corona  y  su  aplicación  en  las  colonias.  Así  se  resaltan  los

conflictos  entre  autoridades,  las  formas  jurídicas  de  excepción,  el  afianzamiento  de  las

prácticas  de  consejo  y  derecho  de  petición  con  la  consiguiente  extensión  de  actores

involucrados. Y aquí introduce la condición de vecindad que habilita a la participación y sus

múltiples variaciones como  categoría sintética que remite a un doble horizonte, social y

territorial.  Categoría  que  presenta  una  amplia  flexibilidad  en  su  aplicación  pero,

obviamente,  controlada  por  la  elite.  La  observación  de  los  actores  sociales  en  sus

comportamientos racionales permite mostrar una multitud de acciones que comprueban la

inexistencia de respuestas monolíticas ante diversas situaciones suscitadas. 

La obra interactúa con distintos legados interpretativos. A las teorías sobre el carácter

aristocrático, feudal o democrático de los Cabildos, Tio Vallejo responde distinguiendo otro

nudo del problema. Entiende que esas tendencias internas fueron grados de amplitud de una

representación vecinal de tipo estamental y de origen patrimonial, como un producto del

hecho  colonial,  específicamente  americano.  Se  posiciona  críticamente  ante  cierta

historiografía  referida  a  las  Reformas  Borbónicas  marcando  los  extremos  de  excesiva

causalidad sobre los procesos de independencia o indiferencia sobre sus reales impactos. En

orden a su objeto de estudio,  parece encontrar un terreno fértil  en los planteos de Brian

Hamnett  basados  en  estudios  regionales  de  larga  duración,  donde  se  reconocen  a  la

autonomía  y  a  la  representación  ampliada  como respuestas  típicamente  americanas  a  la

política reformista. 

Su  propuesta  de  análisis  considera  las  jerarquías  de  las  ciudades  en  el  sistema

imperial  como también el  peso del sustrato jurídico preexistente –en especial  el  derecho

consuetudinario- y las prácticas efectivas. La relación entre Reformas y acrecentamiento del

poder  municipal  está  muy  bien  explorada,  haciendo  pesar  las  formas  de  uso  de  las

coyunturas de cambio por parte de los vecinos, cimentadas fuertemente en la búsqueda de

autonomía respecto de las autoridades coloniales. La reforma de la administración de justicia

como iniciativa del Cabildo, es evaluada como una señal de un proceso interno propio si
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bien impulsado por un contexto reformista estimulante. La consolidación capitular se vio

reforzada  por  la  concentración  del  poder  judicial-territorial  en  un  grupo  de  familias

comprobándose  altos  índices  de  monopolización  de  cargos,  fuerte  presencia  de  tramas

parentales y un perfil social de los jueces con distintos grados de notabilidad, donde no solo

pesa el rol político y económico sino también factores de honor y prestigio.

Si  bien  abundaron los  conflictos  con autoridades  coloniales  de  distinto  rango,  el

contrapeso  de  la  autoridad  virreinal  obró  en  beneficio  del  objetivo  autonómico  local

tucumano a la hora de enfrentar al Gobernador Intendente. Un intersticio interesante es el

que se escoge para analizar la tensión entre el gobierno local y la autoridad real: las formas

de representación externa reflejadas en apoderados, procuradores, letrados y diputados. La

nueva dimensión que adquieren estos nexos entre distintos niveles de poder es, a su juicio,

un reflejo del quiebre de representación homogénea de Antiguo Régimen. En esta etapa de

dependencia intendencial, la vitalidad del Cabildo se vio particularmente renovada con un

mayor control financiero de sus arcas, una mejor organización económica, gran capacidad de

manejo de asuntos de gobierno, eficacia administrativa  y control  de áreas claves como

Justicia  y  Policía  en  plena  época  reformista,  lo  que  cimentó  un  doble  proceso:  la

consolidación del cuerpo capitular y de los notables locales.

La segunda parte revela la gestación de una nueva organización estatal provincial no

desagregada de sus antecedentes coloniales. La misma se inicia con el impacto del proceso

revolucionario y la coyuntura bélica en la vida cotidiana de San Miguel y su jurisdicción,

donde se  asentaban y  mantenían  a  las  tropas  del  Ejército  del  Norte.  Gastos  militares  y

economía local forman un eje donde se concentra el análisis observando por un lado, el

grado de dinamización del mercado tucumano bajo el estímulo de esa combinación y por

otro, si se trató de un efecto de coyuntura y si es así, detectar las formas de su reconversión

posteriores al estado de conflicto armado. Así, diversos aspectos se ponen en foco: evolución

demográfica, provisión al ejército,  financiamiento militar, movilidad e integración de los

sectores urbanos más bajos a la actividad excepcional creada por la guerra, diversificación

económica, comercio y circulación.
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La importante cuestión de la representación política y su transformación es retomada

en el capítulo sobre la revolución, la guerra, los procesos electorales y la militarización en

Tucumán, tratando de detectar signos de adaptación y cambio institucional impelidos por

estrategias de los individuos como seres sociales activos vistas desde su puesta en práctica

efectiva. El pasaje de esta comunidad política colonial a un estado provincial está marcado

por la acción de dos agentes de cambio: el sistema representativo de formas liberales y la

militarización. El primer agente tiene un papel realmente innovador aunque confluyendo en

sus principios y prácticas con la base cultural de la colonia y es examinado en sus distintas

fases de transición, donde la bisagra principal se localiza en el pase del sistema controlado

por  el  Cabildo  a  las  Juntas  Electorales  de  vecinos  consideradas  como  germen  de  la

legislatura provincial. Y esto no es un asunto menor pues es en este punto donde se hallan

caminos de diferenciación entre el “poder administrativo” y el cuerpo representativo. En este

proceso se muestra a una elite versátil que ante los cambios produce una autoadaptación,

aunque  el  nuevo  régimen  representativo  y  la  militarización  hayan  provocado  algunas

diferenciaciones internas.  En palabras de la autora,  los procesos electorales se erigen en

pilares  de  la  cultura  política  y  el  principio  de  soberanía  popular  sostiene  al  sistema

representativo de gobierno. Rescata en su análisis las lógicas de estos procesos en orden a la

creación de una cultura cívico-electoral, aportando desde él a la revisión historiográfica de

una premisa tradicional y subvalorativa que afirmaba que dichos procesos estaban llenos de

anomalías y por lo tanto se los consideraba inválidos para brindar explicaciones sobre el

proceso formativo de las naciones iberoamericanas.

Respecto a la militarización,  se la  ve como un vector de cambio que provoca el

surgimiento de nuevos protagonistas dadas las posibilidades de ascenso social y político por

esa  vía,  siendo también  el  germen  de  luchas  facciosas  desatadas  luego  de  1820.  En el

análisis de una década con cambios vertiginosos, se asume una vez más la necesidad de

construir  una  periodización  local  con  sus  propios  ritmos  internos  aunque  conectada

pertinentemente con el proceso mayor desarrollado en el Río de la Plata. El estado de guerra

ejerce  su  influencia  al  definir  y  habilitar  al  sujeto  político,  no  solo  la  vecindad es  una

condición necesaria y confirma la continuidad del modelo estamental sino que hay que dar

señales de adhesión a la causa revolucionaria. Así la militarización impacta en la cultura
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política, por su propio valor intrínseco en tanto servicio a una causa considerada justa y

porque se convierte en un canal de las nuevas prácticas políticas. 

En el  capítulo referido a  la  construcción del  estado provincial  luego de 1820,  la

autora continúa haciendo jugar en su origen esos dos agentes de cambio, introduciendo aquí

el importante tema del caudillo. Usos y significados historiográficos de este término son

repasados,  en  particular  aquellos  que  lo  elevaron  a  sujeto  central  de  acción  política

excluyendo o minimizando el papel de otros actores. Se prepara así el examen posterior que

hará Tio Vallejo sobre el fenómeno tucumano sumándose a los esfuerzos por dar nuevas

miradas al caudillismo. Muestra al caudillo-Gobernador como una figura que continúa con

atributos del antiguo Gobernador Intendente aunque más fortalecido por las circunstancias

bélicas,  capitaliza  la  concentración  capitular  del  poder  y  aprovecha  la  necesidad  de  un

gobierno fuerte dadas las condiciones precarias de organización. La Sala de Representantes

es  vista  como institución  heredada de las  mencionadas  Juntas  Electorales  recalcando su

papel de legalizadora y legitimadora de los gobiernos; junto al Gobernador se constituirán en

dos esferas de poder de naturaleza diferente pero en confluencia hacia la organización del

estado  provincial,  con  un  trasfondo  de  prácticas  tradicionales  resignificadas.  El  último

período  analizado,  entre  1819  con  la  caída  del  estado  revolucionario  y  1834  ya  con

Alejandro  Heredia  en  el  gobierno,  se  caracteriza  por  las  condiciones  muy  frágiles  de

gobernabilidad, producto de la faccionalización de la elite con los consiguientes conflictos

políticos y financieros. Las asonadas militares fueron episodios recurrentes sobre los que Tio

Vallejo ensaya hipótesis generales acerca de sus causas y trabaja sobre testimonios de los

protagonistas tratando de desentrañar el peso de las relaciones personales y familiares, de la

obediencia, lealtad y solidaridad militar en su desarrollo. Notablemente, estas asonadas son

integradas a la construcción del estado provincial al ungirse a los jefes triunfantes por medio

del voto buscando amparo legal y legitimidad de origen, necesarios para poder gobernar. A

la vez, la autora muestra la paradoja de una situación política altamente inestable junto a una

voluntad organizadora sin interrupción, reflejada básicamente en un completo ordenamiento

legal y administrativo. El Cabildo se constituye en parte de una complicada trama tejida por

esta situación de inconsistencia política hasta su extinción sancionada por la Sala en 1824,
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en  virtud  probablemente  de  disensiones  internas  y  resistencias  hacia  una  institución  de

génesis colonial.

El  trazado  rápido  y  agudo  de  algunas  instancias  del  período  permiten  ver  una

transición donde se reformulan los campos de atribuciones,  teñida por los efectos de su

inicial  y  conflictiva  superposición,  donde  es  evidente  la  pervivencia  de  la  legislación

colonial  yuxtapuesta  con  disposiciones  de  nuevo  corte.  Transición  que  se  mueve  con

distintos ritmos internos marcados por la caducidad del Cabildo, el fortalecimiento de la Sala

y  un  poder  creciente  del  Gobernador  plasmado  sobre  todo  en  el  otorgamiento  de  las

facultades  extraordinarias.  Esta  investigación  no  excluye  al  importante  asunto  de  las

relaciones interprovinciales acuñadas por Tucumán que oscilan entre la alianza y la guerra.

Tal  como lo advierte  desde el  prólogo,  la  autora enuncia varias  hipótesis  sobre algunos

aspectos de organización y funcionamiento de las corporaciones, las milicias, el ejército, la

justicia, la participación electoral. La apertura de novedosas cuestiones, la formulación de

interrogantes  claves  e  interesantes  inferencias  evidencian  un  contraste  con  las

comprobaciones más firmes realizadas en la primera parte, sin menoscabar por ello el interés

de este capítulo.

Un resultado altamente valioso en esta investigación es la demostración de signos de

una cultura política que no es inmutable temporalmente y que, además, presenta un vínculo

constante  con  las  bases  materiales,  sociales  e  institucionales  propias  de  la  sociedad

tucumana de entonces,  excediendo notablemente el  acento urbano que había establecido

cierta  historiografía  local.  Quizás  esté  faltando,  en  esta  opción  teórico-metodológica

manifestada  por  la  autora,  una  explicación  mayor  del  alcance  conceptual  de  la  cultura

política  y  una  suficiente  estimación  de  los  principios  sostenidos  por  las  nuevas  teorías

políticas como componente principal en esa cultura, de su naturaleza, vertientes y modelos.

En la cultura política subyace un mundo de ideas, de valores, de percepciones y de prácticas

que actúa en un nivel colectivo.  No obstante la ponderación un tanto desigual  de estos

elementos  constitutivos,  es  necesario resaltar  el  resultado producido especialmente en la

indagación de las prácticas concretas de los actores involucrados. 
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Finalmente, este libro de estimulante lectura se constituye en obra de gran valía no

solo para conocer y comprender la compleja transformación operada en el Tucumán con la

crisis del Antiguo Régimen y el advenimiento de la independencia sino para romper con

viejos modelos  de interpretación a lo  que contribuye especialmente el  enfoque escogido

desde la historia social y la historia política, enriquecido con aportes de otras disciplinas.

Existe una convergencia de distintos procesos en torno al problema central enunciado que es

resuelta exitosamente al incorporar en la cadena de acontecimientos, las interpretaciones que

abrevan  la  tesis  principal  con  suma  coherencia  interna  y  las  múltiples  tensiones  que

subyacen en el  complejo período estudiado.  En todo el  itinerario de la investigación,  el

tratamiento  de  las  diversas  problemáticas  revela  un  compromiso  con  el  campo

historiográfico en orden a su rigor académico y a su profundidad reflexiva. Méritos que se

agregan para fundar la recomendación de su lectura.

Sonia Tedeschi

María Alejandra Irigoin y Roberto Schmit (eds.), La desintegración de la economía
colonial.   Comercio  y  moneda  en  el  interior  del  espacio  colonial.   1800-1860.
Buenos Aires, Editorial Biblos, 2003.  336 páginas.

Este libro es resultado de la reunión científica: “Comercio, finanzas y moneda  en el

crecimiento  económico  rioplatense  (1820-1860)”,  realizada  en  julio  de  dos  mil  uno  en

Buenos  Aires.   Nueve  de  las  ponencias  allí  expuestas  conforman  este  volumen,  cuya

presentación  realiza  José  Carlos  Chiaramonte.   Su  comentario  final,  a  cargo  de  Jorge

Gelman, procura ordenar y exponer algunas líneas problemáticas abiertas en el encuentro.  

Tres grandes preocupaciones atraviesan el conjunto de trabajos aquí reunidos.

La primera de ellas es la inquietud generada por el “desequilibrio” historiográfico

existente  entre  la  historia  política  y  la  historia  económica.   El  período  abierto  por  la

Revolución de Mayo de 1810 parece ser más exhaustivamente estudiado en los problemas

que conciernen a la primera de las perspectivas.  Señalan Roberto Schmit y María Alejandra
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Irigoin en la Introducción a la Compilación, que los historiadores enrolados en esta vertiente

disciplinaria no suelen advertir que los fenómenos económicos pueden contribuir en muchas

ocasiones,  a  explicar  los  cambios  políticos.   La impronta  política aún no  ha  percibido

situaciones frecuentes en la historia argentina: la insolvencia fiscal del estado central, los

crónicos  déficits  públicos  de  los  estados  provinciales  y  la  emisión  de  monedas  o  de

cuasimonedas en aquellas.  

El  segundo  elemento  presente  en  todos  los  trabajos  es  la  diferencia  que  parecía

existir   entre  las  investigaciones  que se han dedicado a analizar  el  impacto relativo del

librecomercio impuesto por las Reformas Borbónicas -tanto en la circulación interregional

como en la actividad productiva provincial-, y los cambios abiertos por la extensión de éste

durante el período posrevolucionario.  Merced a las investigaciones que vienen realizándose

desde la década del ochenta, ahora sabemos algo más en torno a estas problemas.  Sobre ello

atestigua el trabajo de los distintos autores incluidos en el libro.

Por último, Schmit e Irigoin destacan que la obra pretende avanzar sobre temáticas

vinculadas a las cuestiones monetarias y la fiscalidad de los distintos estados provinciales,

menos estudiadas que aquellas concernientes al comercio.

El conjunto del volumen encuentra su más lejano punto de partida en el ya clásico

trabajo en que Carlos Sempat Assadourian pusiera de relieve la importancia de los “polos de

crecimiento”  al  interior  de  la  economía  colonial  americana  y  la  magnitud  del  metálico

potosino que circulaba dentro de la misma1. En este  sentido,  la  pregunta  que  unifica  estos

artículos es si  la  pérdida del  metálico altoperuano,  y  el  posterior  giro de las  fuerzas de

gravedad hacia el Atlántico con el crecimiento de la producción pecuaria, fue realmente el

motor  transformador  de  la  economía.  Y  aquí,  la  contribución  de  los  autores  apunta

directamente a la necesidad de relativizar el énfasis puesto en el Puerto de Buenos Aires y su

hinterland ganadero durante el siglo XIX posrevolucionario.  Primero, porque muestran que

las disrupciones producidas por la independencia quebrarán el mercado interno colonial, si

1 Carlos Sempat Assadourian, El sistema de la economía colonial, Nueva Imagen, México, 
1983..
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bien muchas economías del interior siguieron vinculadas a viejos espacios o se orientaron a

nuevos mercados que hicieron posible, sino su recuperación, su supervivencia.  Segundo, y

en el  sentido  recién apuntado,  los  trabajos  vinculados al  Litoral  de los  ríos  y Córdoba

señalan el peso real del giro de aquellas fuerzas de gravedad mostrando que, pese a que

algunas  partes  del  litoral  se  beneficiaron,  otras  no  salieron  tan  airosas  del  proceso.

Finalmente,  el  trabajo de  María  Alejandra  Irigoin cambiará el  ángulo explicativo de  las

transformaciones poniendo atención en las políticas de expansión de la masa de circulante

en Bolivia y la financiación inflacionaria del déficit fiscal en Buenos Aires.  

El conjunto de los trabajos pivotea en torno a la compleja articulación “continuidad-

cambio”.   La  inclinación  de  unos  y  otros  por  alguna  de  estas  dos  tendencias  está

intrínsecamente vinculada al período –más o menos próximo a 1810- y al espacio en estudio

–en mayor o menor medida cercano a los mercados del Atlántico.  Los editores sostienen

que luego de 1810 se produjo una orientación bifronte de las economías regionales, pero que

el  espacio  otrora  virreinal  no se desarticuló  totalmente,  cuando menos hasta  la  segunda

mitad de la centuria.  

Siguiendo casi ajustadamente el circuito de circulación del metálico del Alto Perú al

Atlántico hacia fines de la etapa colonial, los artículos se ordenan presentando, primero, dos

trabajos concernientes puntualmente al  eje Potosí-Buenos Aires:  el  de Guillermo Mira y

Alicia Gil Lázaro, y el de María Alejandra Irigoin.  Luego, el estudio de Eduardo Cavieres

para  el  caso  chileno  y,  conectado  a  éste,  el  de  Viviana  Conti  sobre  Salta  y  Jujuy  .

Nuevamente  en  la  ruta  de  la  plata  peruana,  el  trabajo  de  Esteban  Nicolini  y  Federico

Scrimini sobre Tucumán y, a continuación, el de Silvia Palomeque y Carlos S. Assadourian

para Córdoba.  Desde allí, la atención es puesta en el litoral de los ríos: en el flujo comercial

en aquella dirección por Miguel Ángel Rosal, y específicamente en Entre Ríos por Roberto

Schmit.  Cronológicamente más extenso que el conjunto de los artículos agrupados en el

libro,  el  capítulo  de  Beatriz  Bragoni  ocupa  el  último  lugar,  referido  a  las  estrategias

mercantiles que hicieron posible la reasignación de recursos que permitieron la recuperación

de la economía mendocina, conectada con el Atlántico y el Pacífico.
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El estudio de Guillermo Mira y Alicia Gil Lázaro explora la pregunta que guiara el

encuentro  científico  y  la  compilación  de  estas  ponencias:  ¿realmente  el  descalabro

económico que desató la Revolución de Mayo se resolvió con el paso de la plata al cuero?

¿Hubo un nuevo patrón de crecimiento o éste fue tributario de un pasado inmediato?  La

intención de los autores es aquí, identificar factores de una etapa de transición luego de los

sucesos de 1810 que, según sostuvo la historiografía, habrían profundizado la extensión del

librecomercio y orientado la economía en dirección a la producción pecuaria y el comercio

Atlántico. En este sentido, estudian el desempeño económico, la clase dirigente porteña y la

producción  de  plata  potosina,  tema  al  que  dedican  algunas  especulaciones  finales.

Enfatizando las continuidades demuestran la persistencia del eje Potosí-Buenos Aires hasta

la  definitiva  separación  del  Alto  Perú  y,  como  corolario,  de  la  integración  del  espacio

económico interior; por otra parte, el capítulo pone de manifiesto la perdurabilidad de viejas

élites en nuevas actividades económicas, aun después de 1825.  

Articulado cronológica -y en parte temáticamente- con este trabajo, la presentación

siguiente  -correspondiente  a  María  Alejandra  Irigoin-  también  pone  de  manifiesto  la

persistencia del eje Potosí-Buenos Aires, y la continuidad de funcionamiento del mercado

interno colonial,  aunque en torno a consideraciones monetarias, fiscales y comerciales, y

para un período posterior (1820-1860).  

También tributaria de las ideas de Assadourian, Irigoin presenta un análisis de los

efectos que las políticas monetarias de expansión artificial  de circulante, ya para cubrir el

desequilibrio  ingresos-egresos  degradando  la  moneda –como ocurrió  en  Bolivia-  o  para

financiar inflacionariamente el déficit fiscal –en el caso de Buenos Aires-, tuvieron sobre el

comportamiento del espacio mercantil rioplatense en la primera mitad del siglo XIX.  Según

la  autora,  las  políticas  monetarias  bolivianas  y  porteñas  habrían  afectado  las  balanzas

comerciales entre las provincias, provocando una distribución centrífuga del metal “bueno”

hacia zonas cercanas a los puertos vinculados al comercio exterior y diseminado, a partir de

transacciones mercantiles, moneda de menor ley en el interior del espacio.  La autora destaca

que en este proceso de diferenciación regional las provincias habrían financiado sus balanzas

comerciales  negativas  con  Buenos  Aires  –de  la  que  obtenían  productos  ultramarinos  a
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cambio de la plata circulante-, con intercambios con otras provincias –como ilustran con

absoluta claridad los trabajos de Silvia Palomeque y Carlos S. Assadourian, y Miguel Ángel

Rosal, comprendidos en este volumen-.  

De esta  manera,  si  la  recuperación del  antiguo espacio  económico rioplatense  se

había sostenido en el paso de la plata al cuero, como planteaba la historiografía, Irigoin pone

en relieve que no pueden pasarse por alto, en este proceso, los efectos producidos por la

recuperación de la producción minera y la  circulación del metálico altoperuano hacia  la

década del ’40. 

 Cabalgando entre la continuidad y el cambio, el artículo de Irigoin deja paso a un

estudio con el que tiene puntos problemáticos comunes, aunque también con el trabajo de

Mira y Gil Lázaro.  Viviana Conti se propone describir los circuitos mercantiles en los que

estuvieron insertos Salta y Jujuy desde fines de las guerras de independencia hasta inicios de

la organización nacional, señalando las transformaciones que experimentaron las relaciones

económicas de estas provincias.

   La conexión con el Alto Perú, interrumpida durante las guerras de independencia,

se reactivaría en 1825 con la recuperación de la actividad minera.  En este circuito orientado

al norte, la opción por el puerto de Lamar (en la bahía de Cobija) hacia 1827 condujo a

muchos comerciantes salteños y jujeños a emigrar a Bolivia e instalar allí sus casas, hecho

que contribuyó a  modificar  la  dirección de las  transacciones  comerciales,  sobre  todo el

ángulo de obtención de las importaciones.  Los productos ultramarinos ya no llegaban de

Buenos Aires sino desde aquella entrada del Pacífico, convirtiendo a Bolivia en algo más

que un mercado para la reexportación de los bienes europeos.  Esta orientación persistió sólo

hasta  1837,  en  que  la  guerra  con  la  Confederación  Peruano-Boliviana  obligó  a  mirar

nuevamente hacia el Atlántico.  Sin embargo, hacia la década del ’40, finalizado el conflicto,

a las importaciones ultramarinas obtenidas en Cobija por los mercaderes allí instalados, se

sumó la recuperación de la minería altoperuana, posibilitando la exportación de ganado a

Potosí, a cambio de lo cual retornaba metálico.
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Las argumentaciones de la autora confluyen aquí con las preocupaciones de Irigoin.

Conti señala que en esta trama de transacciones comerciales, el espacio Salto-Jujeño se ve

invadido por la diseminación de la moneda feble, cuya contracara es la escasez de moneda

fuerte.   Sin embargo,  para mediados de la  década del  cuarenta,  los  comerciantes  de las

provincias del norte encontraron en Valparaíso un mercado en que obtener importaciones,

sin mediaciones de las casas de Cobija, circunstancia que les permitió a su vez, evitar los

perjuicios producidos por las variaciones monetarias, pagando en plata acuñada y en barra.

Así,  Viviana  Conti  demuestra  que,  durante  treinta  años,  Salta  y  Jujuy  mantuvieron  un

sistema de circulación relativamente “aislado” del Atlántico.

  Los tres estudios hasta aquí referidos, sumados a los aportes efectuados por Esteban

Nicolini  y  Federico  Scrimini  –ocupados  de  Tucumán,  segundo  eslabón  en  la  cadena

descendente del metálico en dirección Potosí-Atlántico- hacen hincapié en cuestiones que

resultan similares.  Primero, por tratarse de un espacio antes estrechamente dependiente de

las conexiones comerciales con el centro minero, los resultados de estas ponencias se hallan

más cerca de verificar las continuidades  en las vinculaciones mercantiles del viejo espacio

colonial, que los cambios.  A su vez, aunque haciendo énfasis en cuestiones en cada caso

diferentes,  todos  ponen  su  acento  en  problemas  de  circulación  comercial  y  cuestiones

monetarias.  

El trabajo de Silvia Palomeque y Carlos S. Assadourian explora las transformaciones

de la economía cordobesa en sus relaciones con el mercado internacional y la circulación

interregional poscolonial, entre 1800 y 1830.  Para esto los autores prestan especial atención

a  las  oscilaciones  experimentadas  por  las  exportaciones  e  importaciones.   La  posición

geográfica de Córdoba,  en el  centro del  territorio,  la convierte en un punto privilegiado

desde el que se hace posible observar un espacio más amplio y los cambios que afectaron a

otras regiones cuando el viejo interior virreinal entró en contacto con el mercado mundial.  

Como  ya  lo  mostrara  Assadourian  en  una  investigación  anterior,  Córdoba  está

articulada con un enorme y variado espacio mercantil –incorporado al eje Litoral-Alto Perú-,
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cuya producción principal hacia fines de la colonia era la ganadería mular2.  Los cambios

introducidos por la extensión del comercio libre y el crecimiento del litoral impactaron en la

economía cordobesa produciendo resultados desfavorables.  Señalaremos aquí dos de ellos:

la  competencia  de  producciones  ultramarinas  con  las  manufacturas  locales,

fundamentalmente el caso de los textiles; y la posible interrupción y reactivación del circuito

comercial con Chile.  En el primer caso, la competencia europea generaría una caída de los

valores de estos tejidos, frente a la que el pequeño productor reaccionaría aumentando la

explotación de la unidad familiar para elevar el volumen producido y equilibrar los ingresos

domésticos;  no  obstante,  los  textiles  cordobeses  no  se retirarían  aún completamente  del

mercado porteño.

En cuanto al problema del circuito mercantil con Chile, si durante la colonia Córdoba

había participado del comercio Atlántico enviando paños y cueros a Buenos Aires, la década

que se abre en 1810 verá decrecer su lugar como exportadora de productos pecuarios, al

tiempo que sus adquisiciones ultramarinas aumentarán significativamente.  En este contexto,

la recuperación de las relaciones mercantiles con Chile en 1818 dio un poco de aire a la

economía cordobesa, siendo el tráfico orientado hacia dicho territorio –a través de San Juan,

Mendoza, La Rioja y Catamarca- la única balanza comercial positiva que tuvo la provincia

entre 1810 y 1830.  Sin embargo, en los años ‘30, el mercado mundial comenzará a influir

en la orientación económica demandando cueros –flujo cuyo origen, ya señalamos, data de

antes de la independencia-, transformando la cerda en mercancía,  y el  reemplazo de los

antiguos textiles por la exportación de lana en bruto.   Córdoba parece ser, también,  una

región volcada a Buenos Aires y las plazas internacionales de larga distancia.  

La  orientación  se  coloca  a  partir  de  aquí  en  las  zonas  litorales,  vinculadas  al

Atlántico,  con el  trabajo de Miguel Ángel Rosal y luego de Roberto Schmit.   Rosal se

propone estudiar el reacomodamiento de las regiones rioplatenses luego de 1825, quebrado

ya el  eje Buenos Aires-Potosí.   Atendiendo al  flujo de producciones regionales hacia la

2 Carlos S. Assadourian, op. Cit. Principalmente el capítulo 5: “El sector exportador de una 
economía regional del interior argentino.  Córdoba, 1800-1860 (Esquema cuantitativo y 
formas de producción)”.



Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana “Dr. Emilio Ravignani”, Tercera serie, núm. 26, segundo
semestre 2004, pp. 143-169

157
capital de la Confederación, el autor destaca la relación casi exclusiva que las provincias

entretejieron con ella, durante los años comprendidos en los trienios que van de 1842 a 1844

y de 1848  a 1850.  El período elegido no es casual; son los años excluidos de los dos

bloqueos a Buenos Aires, momentos en los cuales la producción del interior cobra cierta

fuerza.  La razón para que así sea la indicó Tulio Halperín Donghi en un trabajo orientado a

analizar el impacto de los bloqueos en la economía y sociedad capitalinas: las exportaciones

e importaciones decrecen, aumentando el consumo porteño de mercaderías regionales3.  La

antigua Banda Oriental y Entre Ríos serán aquí las subregiones más importantes: el eje del

tráfico comercial rioplatense se ha trasladado del Río Paraná a las costas bañadas por el

Uruguay.  

Pero  resulta  pertinente  una  observación  que  apunta  Gelman  en  los  comentarios

finales de esta obra.  Rosal elige los trienios sin bloqueos al puerto de Buenos Aires, y esto

conlleva un riesgo: ¿Hasta qué punto los datos obtenidos para esos años son representativos

del flujo comercial hacia la capital si tenemos en cuenta que entre 1820 y 1850 hubo mas de

diez  años de bloqueo portuario?   La pregunta se  refuerza si  consideramos,  además,  los

planteos del trabajo ya referido de Tulio Halperín Donghi acerca de la baja de exportaciones

e importaciones durante los años de bloqueo y sus efectos “benéficos” para las producciones

del interior, dada la escasa competencia ultramarina; en todo caso, la situación puede haber

resultado menos pronunciada durante el  segundo bloqueo, en que podía comerciarse por

Montevideo.   En los  años  de  calma portuaria  la  relación  del  interior  con Buenos Aires

languidece, reforzándose el vínculo con el litoral –proveedor de bienes más parecidos a los

que la capital produce y comercializa.

El artículo de Roberto Schmit se detiene en cuestiones financieras y monetarias de la

provincia de Entre Ríos durante la primera mitad del siglo XIX, en función de comprender

mejor  la  rentabilidad  y  posibilidades  de  acumulación  que  tuvieron  las  economías  o  los

erarios  públicos  provinciales  durante  las  primeras  décadas  poscoloniales.   El  trabajo

3 Tulio Halperín Donghi, “Bloqueos, emisiones monetarias y precios en el Buenos Aires 
Rosista”, en Historia, problema y promesa.  Homenaje a Jorge Basadre, Lima, 1978, pp. 
307-341.
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pretende demostrar  que, pese al incremento de las exportaciones provinciales –destacándose

el  crecimiento  de  la  zona  que  bordea  el  Río  Uruguay,  exportadora  por  dos  puertos:

Concepción del Uruguay y Concordia-  y la mejora en el desempeño del erario público, los

capitalistas y el estado tuvieron dificultades para garantizar una cantidad mínima de moneda

en circulación.  Las variaciones monetarias parecen estar conectadas a los avatares de la

provincia porteña, cuando menos durante la experiencia del papel  moneda de Buenos Aires.

A su vez, la llegada hacia 1835 de plata boliviana acentuó la especulación sobre precios y

cambios.    

En el  análisis  del caso entrerriano, Schmit pone en evidencia la estrecha relación

existente entre coyunturas comerciales, estrategias fiscales, políticas monetarias y medios de

pago empleados.  En consonancia con las argumentaciones del capítulo de Irigoin, el autor

señala  que  la  proliferación  de  medios  de  pago  hacia  1820,  muchas  veces  papeles  sin

respaldo, fue incrementando el drenaje de metálico hacia los puertos y la circulación interior

de  la  moneda de  “inferior  calidad”  para  saldar  transacciones  menores.   Dicha  situación

habría marcado las características de las economías litorales: escasez de metálico, por un

lado,  y  necesidad   de  disponer  de  cada  vez  más  productos  pecuarios  para  saldar

importaciones.  

El  último trabajo,  con una tónica diferente de los  hasta  aquí  expuestos,  es el  de

Beatriz Bragoni.  Sólo comparte con los artículos de Schmit y Rosal un posicionamiento

más próximo al cambio que a la continuidad, hecho que se vincula directamente al espacio y

al período de los que se ocupa la autora: Mendoza entre 1820 y 1880.  

Bragoni  parte  de  señalar  que,  si  bien  los  estudios  centrados  en  la  crisis  de  la

producción vinícola cuyana ofrecen razones convincentes para explicar la decadencia de este

tipo de economías monoproductoras, han transmitido la imagen de una crisis  terminal que

acabaría  en  poco   tiempo  con  el  equilibrio  relativo  organizado  durante  la  dominación

colonial.  Sin embargo, la crisis del viñedo dejó paso a la alfalfa y el trigo, que posibilitaron

la recuperación de la economía desde 1850. Aquí, su argumento entra en contacto con las

conclusiones  a  que  arribaran  Assadourian  y  Palomeque  en  el  artículo  antes  referido:  la

demanda  chilena  de  ganado  dio  lugar  al  crecimiento  de  actividades  de  cría  en
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microrregiones  cordobesas,  que era engordado en alfalfares  cuyanos para ser  finalmente

exportado al vecino país.  El crecimiento de la zona cuyana a partir de la orientación al

mercado  chileno  sí  sería  suficiente  entonces  para  equilibrar  las  cuentas  provinciales  de

Mendoza.  La balanza comercial con el este seguiría siendo negativa, aunque compensada

por las exportaciones hacia el oeste.

El conjunto de la recuperación de la economía regional no operó en el  vacío: se

efectuó  en  un  proceso  de   reasignación  de  recursos  en  el  que  convergieron  estrategias

empresariales y productivas que no fueron independientes del funcionamiento de contextos

institucionales.  Para esto, la autora sigue la historia de los González, en medio de un clima

de conflictividad política y reestructuración local.  

Así, en algún punto similar al estudio  que inicia este volumen, Bragoni recorre la

trayectoria de una familia que ilustra los mecanismos mercantiles que gestaron el proceso de

reacomodamiento y recuperación económica.   Pero si Mira y Gil Lázaro colocan el acento

sobre la continuidad, muy cerca del mundo altoperuano y de la colonia, Bragoni se inscribe

plenamente  en  el  cambio,  en  una  economía   monoproductora  cuya  actividad  principal

languidece dos décadas después de la independencia, y en un  período mucho  más extenso

que conlleva necesariamente a mirar hacia delante y prestar atención a los elementos que

sufren transformaciones.  Algo, sin embargo, parece poder rastrearse del dominio imperial a

la consolidación del estado nacional: los mecanismos y estrategias de los actores que hacen

posible esta transformación.  

El  conjunto de la obra logra entonces hacernos saber algo más de las persistencias,

tensiones  y  modificaciones  que  el  “mercado  interno  colonial”  experimentó  una  vez

producido el quiebre con España.  Girando en torno al eje “continuidad-cambio”, el libro no

cierra  inocentemente  con  la  lente  colocada  sobre  la  transformación  de  las  estructuras

productivas regionales; su mismo título:  La desintegración de la economía colonial, está

afirmando la dirección en la que se conducirá el sentido general del volumen.  El resultado

es  la  imagen  de  un espacio  que  cambia.    Aunque algunas  conexiones  comerciales  se

sostengan, el viejo mercado interno con centros en Potosí-Buenos Aires se reestructurará, y
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al calor de este proceso los estados provinciales tendrán que construir sus propias bases

monetarias y fiscales.

 Sólo un aspecto del libro no alcanza la dimensión de sus reivindicaciones iniciales:

las conexiones entre  la historia política y la  historia económica aparecen únicamente en

estudios puntuales -Rosal, Schmit, Irigoin, Bragoni-, y las causalidades entre unos procesos

y  otros parecen establecidas, por momentos, de maneras apresuradamente mecánicas.  Si es

cierto que la vertiente económica de la historia puede contribuir a dar cuenta de fenómenos

de índole política, la capacidad explicativa de aquella debe ser cuidadosamente tratada, dado

que los problemas sociales son siempre complejos y no pueden apresurarse interpretaciones

inmediatas.

María Laura Cutrera 
GEIPP-Inst.Ravignani-UBA / Universidad de San Andrés

Gardenia Vidal y Pablo Vagliente (comps.),  Por la señal de la cruz. Estudios sobre
Iglesia Católica y sociedad en Córdoba, s. XVII-XX, Córdoba, Ferreyra editor, 2001.
221 páginas.

Desde distintas perspectivas, y a la luz de los trabajos de Jaime Peire, Roberto Di

Stefano, Loris Zanatta y Lila Caimari, el trabajo que compilaron Vidal y Vagliente aborda la

relación entre la Iglesia Católica y la sociedad en Córdoba; se trata de una relación que no es

en ningún caso sencilla dado que la Iglesia y la sociedad constituyen dos términos poco

unívocos. La Iglesia en Córdoba ha sufrido importantes transformaciones, entre las cuales se

cuenta desde fines del XVIII un paulatino, pero no por ello menos significativo, crecimiento

del clero secular, en detrimento del clero regular –aunque se trata de un crecimiento mucho

más dificultoso que el que habría tenido lugar en Buenos Aires-; la sociedad cordobesa por

su parte hacia mediados del siglo XIX comenzará a sentir el impacto de la transición hacia

una “sociedad moderna” donde la unanimidad religiosa habrá de perder su razón de ser.
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Los trabajos de Lía Quarleri y de Élida Tedesco abordan la relación entre la Iglesia y

la sociedad en distintos momentos del Antiguo Régimen: Quarleri estudia las relaciones y

los conflictos entre diversas órdenes religiosas en el siglo XVII -jesuitas, franciscanos y

mercedarios-; Tedesco por su parte estudia el crédito de origen eclesiástico en los últimos

años del período colonial y primeras décadas de vida independiente. Quarleri advierte con

razón que los conflictos que tienen lugar en el interior de los conventos y de las órdenes

adquieren rápidamente repercusión “pública”, dado que en el Antiguo Régimen la Iglesia y

la sociedad se hallan fuertemente entrelazadas. Por su parte, también Tedesco advierte esto

mismo a través del estudio del crédito otorgado por las instituciones eclesiásticas. En este

sentido, ambos trabajos parecen llegar a conclusiones similares a las de Roberto Di Stefano

o Jaime Peire. Con todo, resulta oportuno hacer aquí algunas observaciones. Que las órdenes

religiosas sean foco de conflicto es presentado por Quarleri como síntoma de las fisuras que

pueden advertirse en la “Iglesia colonial”; a su vez, Tedesco señala que la declinación del

crédito concedido por la Iglesia cordobesa en las primeras décadas de vida independiente fue

un producto de las presiones de los nuevos gobiernos patrios que, involucrados en sucesivas

guerras, requerían cada vez mayores recursos económicos. Pero en ambos casos se pierde de

vista por momentos que la Iglesia constituye una realidad muy compleja y heterogénea en el

Antiguo Régimen: para explicar por qué los conflictos entre órdenes religiosas ocuparon el

importante lugar que Quarleri advierte en el  siglo XVII es necesario poner de relieve la

debilidad del clero secular, en un contexto donde incluso el gobierno de la diócesis estaba

por lo común a cargo de sacerdotes regulares;  asimismo, para explicar los vaivenes que

presenta el crédito en las décadas iniciales del siglo XIX, según Tedesco, sería de interés

diferenciar los créditos según las fuentes de las que proviene, ya sea el clero secular o el

regular, sobre todo si tenemos en cuenta que a partir de 1810 la Revolución traerá consigo

sin duda un gran desorden en el clero secular, pero un absoluto caos en relación con el clero

regular. Por otra parte, estudiar al clero secular, por más débil que sea en el caso cordobés,

como fuente de crédito podrá echar nueva luz sobre los estudios de crédito eclesiástico que

por lo general se han abocado a analizar al clero regular -en este sentido, los trabajos de

Carlos Mayo y de Jaime Peire-. De esta manera, si se tiene en cuenta la heterogeneidad

institucional  de  la  Iglesia  bajo  el  Antiguo  Régimen,  donde  las  jurisdicciones  se
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multiplicaban por doquier, y no se considera su unidad como si fuera un dato de la realidad,

podría profundizarse el estudio de la Iglesia y la sociedad coloniales. 

Por  su  parte,  introduciéndonos  de  lleno  en  el  siglo  XIX,  los  trabajos  de  Pablo

Vagliente,  Gardenia  Vidal  y  María  Teresa  Monterisi  abordan las  transformaciones  en  la

relación entre la Iglesia y la sociedad en un contexto en el cual el laicado ya comenzará a

ocupar un papel central  en la vida social.  En este sentido, Vagliente se pregunta por las

transformaciones en las formas de asociación religiosa en la segunda mitad del siglo, cuando

el así llamado “modelo cofradial” comenzó a perder sentido ante asociaciones católicas de

nuevo cuño, en las cuales podrá verificarse la participación activa del laicado. Vidal,  en

cambio,  estudia  un  tipo  específico  de  experiencia  asociativa  que  va  de  la  mano  de  las

transformaciones sociales, culturales y económicas del siglo XIX: el Círculo de Obreros de

Córdoba. Por su parte, Monterisi estudia el laicado italiano de origen inmigratorio y sus

diferentes iniciativas tendientes a formar asociaciones religiosas. Los trabajos advierten en

las distintas manifestaciones del laicado que éste se desarrolló asociado a diferentes actores

provenientes de las instituciones eclesiásticas: ya sea pertenecientes al clero regular, como es

el caso de los salesianos en su relación con el laicado italiano estudiado por Monterisi –

también en este mismo sentido se destaca el trabajo de Roxana Boixadós compilado en este

mismo  volumen,  que  estudia  las  iniciativas  asociativas  de  las  que  participaron  jesuitas

cordobeses-;  o bien al  clero secular, como ocurrió con los laicos que dieron origen a la

Asociación Católica en 1870 que estudia Vagliente, o bien en el caso del Círculo de Obreros

estudiado por Vidal. Una vez que dejamos atrás el “modelo cofradial”, el laicado parece

cobrar en cada una de estas experiencias una mayor autonomía, que varía según los casos;

pero en todo caso no se puede pasar por alto el hecho de que este laicado se asocia ahora a

actores religiosos de nuevo cuño: ya sea el clero regular de origen inmigratorio, como es el

caso de los salesianos, o bien el clero secular. Así, las diferentes parroquias urbanas o la

catedral se convierten en un escenario privilegiado para la participación del laicado. 

Es de destacar, en particular, el papel desempeñado por el clero secular. Se trata, en

realidad,  de  una  multiplicidad  de  papeles,  según  consideremos  el  lugar  que  ocupen  los

clérigos en las estructuras diocesanas. Aquellos que acompañaron al laicado en experiencias
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tales como la formación de la Asociación Católica en 1870 pertenecían en buena medida al

alto clero cordobés y a su cabildo eclesiástico, así el caso de Uladislao Castellanos –más

tarde arzobispo de Buenos Aires- o el de Emiliano Clara; por ello, según señala Vagliente,

elegían como espacio para desarrollar sus actividades el seminario conciliar, que se halla

bajo la jurisdicción episcopal. En cambio la tarea de emprender los Círculos de Obreros

estudiados por Vidal quedó tanto en Córdoba como en las demás diócesis, según ha señalado

en diversas ocasiones Néstor Tomás Auza, depositada en las manos del clero parroquial -en

este  sentido  habrá  de  destacarse  en Córdoba la  figura  de  Pablo  Cabrera-.  Asimismo,  la

experiencia periodística de los católicos a partir de la década de 1860, que -según el trabajo

de Silvia Roitenburd incluido también en este volumen- se convierte en lugar de expresión

para un discurso intransigente  de tintes  nacionalistas,  no puede entenderse sin  poner  de

relieve la centralidad que en aquellas experiencias habrá de jugar el clero secular; así, la

prensa católica podrá jactarse de su ortodoxia, garantizada por la celosa vigilancia de la

autoridad diocesana cordobesa. En cualquier caso, no se puede perder de vista que ya para el

siglo XIX el clero secular parece haber conquistado en Córdoba una centralidad de la que

hasta entonces había carecido. 

A fin  de  estudiar  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  la  sociedad  en  el  tránsito  del

Antiguo Régimen a la sociedad moderna no sólo es necesario abordar las transformaciones

sociales  entre  las  cuales  se  cuenta  el  crecimiento  inmigratorio,  el  desarrollo  del

“liberalismo” y la tendencia a abandonar la unanimidad religiosa heredada del régimen de

cristiandad colonial; es asimismo importante tener en cuenta las transformaciones históricas

sufridas por la iglesia cordobesa, que no se mantiene igual a sí misma a lo largo del tiempo.

El  clero secular  comenzó a consolidar  lentamente sus estructuras  pastorales  en un largo

proceso que tuvo sus preliminares a fines del siglo XVIII pero sólo avanzado el siglo XIX se

hizo sentir en Córdoba el impacto de estas transformaciones: así, no se puede pasar por alto

el hecho de que en 1877 la diócesis de Córdoba celebraría el primer sínodo diocesano de la

Argentina. Tal experiencia es síntoma de una maduración del clero secular y de la jerarquía

diocesana cordobesa, que se dispone a fortalecer las estructuras pastorales. En este contexto,

las experiencias asociativas y la relación con la sociedad habrán de modificarse.   
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Miranda Lida

Federico Finchelstein, Fascismo, liturgia e imaginario. El mito del general Uriburu y
la Argentina nacionalista.   Buenos Aires, Fondo de Cultura Económica, 2002. 159
páginas.

 La bibliografía referida al nacionalismo argentino es ya amplia, y a su configuración

han aportado tanto autores locales como extranjeros. Una mirada rápida indicaría, por otra

parte, que se ha reactivado el interés por el  tema  en los últimos años, si es que se admite

como prueba de esta afirmación la aparición de varios libros sobre el asunto. En ese mismo

movimiento, por otra parte, el propio objeto de estudio sufrió una transformación profunda:

algunas de  las investigaciones han pasado a moverse en un registro temporal mucho más

amplio que el tradicional, que solía abrirse a fines de la década de 1920,  en la búsqueda de

posiciones y políticas que pueden llamarse nacionalistas pero que a su vez son muy diversas

de las asumidas por el  nacionalismo radicalizado de los años treinta. Se han investigado, de

este modo,  producciones intelectuales,  acciones de agrupaciones y planteos nacionalistas

-que exhibían diversas matrices ideológicas y también diversos grados de proximidad con

otras  tradiciones-  a  fines  del  siglo XIX, en el  Centenario,  en   los  años  inmediatamente

posteriores a la Gran Guerra y, desde ya, en los años treinta. 4

4 Entre los trabajos recientes, cabe citar  los que siguen:  Lvovich, Daniel, Nacionalismo y 
antisemitismo en la Argentina, Bs.As., Javier Vergara, 2003;  Bertoni, Lilia A.,  Patriotas, 
cosmopolitas y nacionalistas. La construcción de la nacionalidad argentina a  fines del 
siglo XIX,  Fondo de Cultura Económica, Bs.As,  2002; Devoto, Fernando,  Nacionalismo, 
fascismo y tradicionalismo en la Argentina moderna, Bs.As., Siglo XXI, 2002; Mc Gee 
Deutsch, Sandra y Dolkart, Ronald (comps.), La derecha argentina,  Bs.As., Ediciones B,  
2001;  Zanatta, Loris,  Del Estado liberal a la nación católica. Iglesia y ejército en los 
orígenes del peronismo 1930-1943, Bs.As., Universidad Nacional de Quilmes, 1996;  Rock, 
David, La Argentina autoritaria, Bs.As., Ariel, 1993; Buchrucker, Christian, Nacionalismo y
peronismo, Bs.As., Sudamericana, 1987, entre otros. El libro de Tulio Halperin Donghi 
titulado La Argentina y la tormenta del mundo, Bs.As., Siglo XXI, 2003,  contiene también 
largos tramos dedicados a la cuestión. 
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  El libro que reseñamos se inscribe, entonces,  en un conjunto vasto de trabajos ya

disponibles;  su autor logra entablar con esa bibliografía un diálogo crítico que en buena

parte  es tributario de  su aproximación al  problema,  que revela  audacia  intelectual.  Esa

característica  no  reside  tanto  en  la  utilización  de  algunas  perspectivas  y  herramientas

conceptuales acuñadas por la historiografía internacional en las últimas décadas, sino en su

empleo  para  discutir  imágenes  que  se  proponen  desde  otros  puntos  de  partida.  Así,  la

apelación  a   nociones  tales  como   “invención  del  pasado”,  “lugares  de  la  memoria”,

“imaginarios”,   “prácticas”,  “formaciones  culturales”,  por  ejemplo,  se  entrama  con  una

investigación empírica que se hace cargo de las consecuencias de utilizar esos conceptos y

no otros. Contra una actitud demasiado frecuente en la historiografía argentina, en este libro

aquella  apelación es mucho más que un guiño al  lector  especializado que apenas busca

revelar cuán actualizada se encuentra la biblioteca conocida. Por el contrario, Finchelstein

asume con consecuencia las implicancias teóricas de los puntos de partida que ha elegido.

 En lo que hace al diálogo crítico sostenido con otros autores, evocado más arriba,

debe señalarse que  parece particularmente productiva la  observación del autor  acerca de

que en buena parte de la bibliografía referida al problema se ha “buscado entender la lógica

y la supuesta esencia del fenómeno nacionalista” a través del estudio de “los postulados

teóricos de ciertos líderes”. Esa elección, continúa el argumento, hace que el nacionalismo

sea visto como un conjunto homogéneo –a pesar de que se reconozcan matices y cierta

diversidad-  cuya  unidad  residiría  en  proximidades  que  pueden  llamarse  ideológicas.  La

apuesta del autor, en cambio, es ensayar un análisis atento a prácticas y  representaciones

cambiantes, que permitirían explicar  los múltiples sentidos de la experiencia nacionalista

(página 27).

 A partir de esos inicios, Finchelstein estudia en un primer capítulo la “imaginería

religiosa” organizada alrededor de la figura de Uriburu y de la representación del  golpe del

6 de septiembre, para dar cuenta de las relaciones entre nacionalismo y catolicismo.  En los

capítulos siguientes, se examinan los procesos de construcción de  memoria y de pasados

imaginarios, referidos en este caso al movimiento que derrocó a Yrigoyen; el problema de la

apreciación de la violencia en clave ética y estética entre los herederos de Uriburu; los sitos
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así como los rituales de conmemoración de la memoria del general; la transformación de

Uriburu en un “estereotipo masculino”. 

En las Conclusiones, el  autor recoge varios de los argumentos anticipados en los

tramos anteriores, y propone una periodización precisa para la vigencia del mito de Uriburu:

allí  se  argumenta  que,  entre  1932  y  1936,  “el  mito  de  Uriburu  informa  casi  todas  las

actividades  políticas  de  los  nacionalistas  y  define  el  grado  de  cercanía  de  los  distintos

actores políticos” con ellas (página 133). A partir de 1936-1937,  “comienza a declinar el

fenómeno”,  aunque  no  se  habría  tratado  de  un  final  abrupto,  sino  progresivo.  Esa

declinación  obedeció,  de  acuerdo  con  el  autor,  a  que  quienes  habían  participado  de  la

creencia en el mito comenzaron a dudar de su “utilidad como ideologema unificador de sus

formaciones políticas”.  Así, el mito es reformulado y pasa a cumplir otra función, también

ella política:  “ahora debía convertirse en el puente simbólico que reforzase los vínculos

nacionalistas con dos proyectos políticos diferentes que tenían la posibilidad de llevar al

nacionalismo al poder: el conservadurismo [....]  de Fresco, y el polo ideológico formado por

la Iglesia y el Ejército” (página 141).

De los proposiciones generales sobre el problema del nacionalismo que Finchelstein

ha planteado son varias las que merecen destacarse. Una de ellas, que figura en  página 108,

señala que “en claro contraste con los planteos de algunos historiadores, que desde distintas

perspectivas ven en los grupos nacionalistas y/o fascistas como un cerrado conjunto elitista,

la  gran  mayoría  de  estos  hombres  y  mujeres  de  extrema  derecha  encontraban  en   ´la

muchedumbre´ -fuera ésta discursiva o real- un importante elemento legitimador tanto de la

acción política de la derecha en general como de la adscripción al  mito  de Uriburu en

particular” . Frente a cierta tradición interpretativa, la afirmación es sin duda provocadora:

no  se  trataría  entonces  de  un  fenómeno  de  radicalización  de  posiciones  meramente

conservadoras,  sino  de  la  aparición  de  formaciones  muy  cercanas  al  fascismo  como

fenómeno general. Desde los mismos años treinta, y en un itinerario que la llevó de los

textos  plenamente  políticos  a  la  producción  de  los  historiadores,  la  imagen  de  un

nacionalismo de  niños bien,  preocupado sólo por la restauración de un orden social  que

creían  siempre  amenazado  -fuera  por  una  inminente  revolución  nunca  ocurrida,  por  la
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inmigración  o  por  los  efectos  de  la  democracia-,   gozó de  mucha  aceptación.  Eduardo

Laurencena, radical, ofrecía una de sus versiones en el Congreso de la nación, en ocasión de

discutirse la ley de represión del comunismo, cuando sostenía que la ausencia de líderes de

origen popular y obrero era lo que distinguía a los nacionalistas locales de los fascismos

europeos.  Naturalmente,  planteos  semejantes  fueron  funcionales  a  los  de  quienes,  más

adelante, intentaron distinguir entre un nacionalismo popular, o uno democrático, y otro de

elite. 

El  argumento  de  Finchelstein  parece  sólido;  su  registro  pone  en  cuestión,  como

decíamos, la imagen que se organizaba alrededor de la existencia de un nacionalismo de elite

que  sólo  tardíamente,  en  los  años  cercanos  a  1940,  descubría  la  importancia  al  menos

discursiva de proclamar el carácter masivo de sus acciones. Sin embargo, si se amplía la

mirada al conjunto de la cultura política argentina en los años  treinta, la apelación a la

figura  de  la  muchedumbre  o  a  alguna  otra  fórmula  semejante  -que  asumía  formas  más

civilizadas, más telúricas o más clasistas de acuerdo al tipo de auditorio que se aspiraba a

alcanzar-, era  una actitud  compartida por buena parte de la  prensa partidaria, una de las

fuentes  más  importantes  consultadas  por  Finchelstein.  Por  una  parte,  se  hace  difícil

reconocer en aquella apelación algo más que un recurso retórico, cuya utilización dice sin

dudas algo del imaginario de estos hombres, pero también, quizás, de un modo de entender

la política en la Argentina de comienzos de los treinta. Por otra, si la apelación a las masas

resulta un rasgo que emparenta más firmemente de lo que suele admitirse a  la extrema

derecha argentina con los movimientos fascistas europeos, al mismo tiempo la integra al

universo también más vasto de la cultura política local. Cierto es que el autor inscribe al

nacionalismo argentino  dentro  de  aquellos  grupos  que  celebraron con  “extremismo”  los

“ritos y liturgias” de la “religión cívica nacionalista” (página 108); esta observación,  de

todas  maneras,  no parece  opacar  aquella  coincidencia   con otros  grupos  políticos  en  la

búsqueda  de  un  principio  de  legitimación  en  lo  masivo  del  apoyo  obtenido,  fuera  en

movilizaciones o en comicios, y fuera “real” o discursivo. 

     En otros dos planteos de Finchelstein vuelven a revelarse los dilemas de la relación ,

y quizás la proximidad, de prácticas y representaciones del nacionalismo de comienzos de
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los años treinta con las del resto del universo político-cultural. Uno de ellos se esboza en el

capítulo 3, cuando se analizan las imágenes de los “mártires de septiembre” y se propone la

existencia de cierto juvenilismo en las grupos estudiados. Una exploración de los vínculos

de estas fórmulas con las que sectores de las vanguardias estéticas propusieron a comienzos

de los años veinte, podría haber  completado convenientemente  el cuadro, a pesar de las

distancias  temporales  y  de  que  no  todos  los  jóvenes  vanguardistas  hubieran  asumido

plenamente aquellas posiciones. 

       El segundo, por su parte, remite a la filiación que, con figuras del panteón nacional,

intentaban trazar estos nacionalistas. Septiembre, sostiene Finchelstein, era inscripto en la

línea de Mayo y Caseros;  Uriburu podía ser San Martín o Lavalle, pero nunca Rosas, a

quien solían parangonar con  Yrigoyen (páginas 135 y siguientes). Constituye un acierto el

recuerdo de estos datos; ellos vuelven a hablar de cuánto, a pesar de todo, compartían estos

grupos con las corrientes principales del pensamiento político argentino, al menos en lo que

hace a la construcción de tradiciones. En torno a este punto cabe recordar que en esos años

tampoco eran muchos los radicales que asumían la adscripción al rosismo, y que la tradición

nacional en la que buscaban instalarse las mayoría de dirigentes e intelectuales cercanos al

partido encontraba sus hitos también en Mayo y en Caseros,  y sus héroes en Moreno y

Urquiza.  

          Producto de una tesis de licenciatura defendida en la Universidad de Buenos Aires, se

trata, entonces, de un libro sólido, con una base testimonial particularmente amplia, cuyo

autor formula preguntas agudas y ofrece respuestas convincentes a ellas. En esa operación,

Filchenstein sobrepasa  los  límites  del  problema que se ha planteado y lograr  ofrecer  la

oportunidad para reabrir discusiones más amplias sobre lo que ha llamado la “Argentina

nacionalista”; no es éste un mérito menor.  

                                                          Alejandro Cattaruzza 
                                                                  UBA - Universidad Nacional de Rosario
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Fernando  J.  Devoto,  Nacionalismo,  fascismo  y  tradicionalismo  en  la  Argentina
moderna. Una historia, Buenos Aires,  Siglo Veintiuno de Argentina Editores, 2002,
XXVII  + 306 pp.

Este libro, que sintetiza la tesis doctoral del autor, aborda un aspecto generalmente

soslayado por la abundante historiografía relativa al nacionalismo argentino: la índole de su

vinculación con la tradición liberal. En efecto, habitualmente –y en buena medida bajo la

influencia de la literatura de orientación nacionalista, interesada en forjar un mito de los

orígenes prístino e impoluto para los movimientos de esa corriente política- suele trazarse un

abismo entre el  denominado “nacionalismo de los nacionalistas” y el  orden conservador

contra  el  que  reaccionó.  En  lugar  de  enfatizar  los  elementos  de  ruptura  entre  esas  dos

tradiciones  políticas  e  ideológicas,  Devoto  se preocupa,  contrariamente,  por  destacar  las

continuidades entre ambas, que operaron como límites naturales de la eventual expansión de

los proyectos impugnadores del liberalismo. Frente a las tendencias historiográficas que dan

por sentada la debilidad de esta tradición en la cultura política argentina del siglo XX, el

autor afirma que, aunque imprecisa y sin duda erosionada, ésta experimentó una pervivencia

mayor,  constituyéndose  de  hecho  en  corriente  hegemónica,  al  menos  durante  las  tres

primeras décadas del siglo. 

Si bien los actores principales en la trama del trabajo son los nacionalistas en sentido

restringido –esto es, los individuos y las agrupaciones antiliberales y autoritarios, definidos

tanto  por  adscripción  como  por  atribución-,  también  se  delinea  el  trasfondo  en  el  que

aquellos  se desarrollaron y nutrieron,  constituido por el  nacionalismo en su sentido más

extenso, abarcador de los programas y de las herramientas utilizados por las elites estatales

decimonónicas  para  la  construcción  de  una  identidad  nacional  con  vistas  a  la

homogeneización  e  integración  cultural  de  una  sociedad  aluvional.  De  ese  panorama

emergen  con  fuerza  las  convergencias  y  las  divergencias,  el  diálogo  y  las  tensiones

irreprimibles, que caracterizaron la relación entre los nacionalistas y la tradición liberal. 

La polisemia del concepto “nacionalismo” ha inspirado diversas dataciones de su

aparición en la ya vasta historiografía sobre la cuestión. Cronologías cortas que se inclinan

por el momento en el que esa tendencia adquirió un carácter más orgánico y una relevancia
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mayor  en  la  opinión  pública,  fechan  en  1919 (con el  surgimiento  de  la  Liga  Patriótica

Argentina), o a más tardar en 1927 (con la fundación del periódico La Nueva República), la

partida de nacimiento del nacionalismo. Asimismo, en ocasiones buscan anticipos de estas

tendencias en el clima ideológico del Centenario, signado por la irrupción del denominado

“nacionalismo cultural”. Por otra parte, en los últimos años es observable una tendencia a

extender el horizonte de las pesquisas a diversos puntos del siglo XIX, fundándose para ello

en  las  facetas  identitarias  más  que  en  las  políticas  del  concepto.  Por  su  parte,  Devoto

desestima la fijación de una fecha concreta para la aparición del pensamiento nacionalista

antiliberal. En su lugar señala un momento de eclosión, marcado por la crisis de la posguerra

y por la democratización y la plebeyización de la política; una experiencia definitoria que

catalizó y potenció las manifestaciones hasta entonces fragmentarias y aisladas que era dable

rastrear con anterioridad. 

El autor recorre el itinerario del nacionalismo argentino en sus dos vertientes básicas

–la del nacionalismo identitario, ligado a la tradición liberal, y la del nacionalismo político,

antiliberal-,  para  lo  cual  revisita  los  sucesivos  proyectos  de  nación enarbolados  por  esa

familia ideológica. En su recorrido del nacionalismo en sentido amplio, Devoto examina a la

generación de 1837, referente ineludible –a los fines de su exaltación o de su denigración- de

las construcciones identitarias del siglo XX. En tanto Bartolomé Mitre fue el iniciador del

primer nacionalismo,  la nación como problema a atender por el estado en formación emerge

como tal en la década de 1880. A pesar de la aparición por entonces de un primer núcleo de

motivos  nacionalistas,  éstos  tuvieron  un carácter  desarticulado,  ecléctico  e  impreciso,  y

alcanzaron un impacto limitado sobre el consenso ideológico de la elite y, por consiguiente,

sobre las políticas públicas. Con el cambio de siglo y, particularmente, hacia el Centenario,

el  debate  público  comenzó  a  reparar  en  la  cuestión,  ante  la  conjunción  de  la  cuestión

inmigratoria y de la cuestión social, obrando como marco para la aparición de la primera

generación de nacionalistas (Manuel Gálvez, Ricardo Rojas, Leopoldo Lugones),  portadora

de la pretensión de construir una tradición nacional, que resultó en gran medida tributaria de

la liberal decimonónica. 



Boletín del Instituto de Historia Argentina y Americana “Dr. Emilio Ravignani”, Tercera serie, núm. 26, segundo
semestre 2004, pp. 143-169

171
Sin  embargo,  más  allá  de  esta  emergencia  de  individualidades  que  condensaron

elementos  de  reacción  frente  a  la  tradición  liberal  previamente  esbozados,  será  el

advenimiento de la democracia de masas en 1916 la experiencia decisiva en el surgimiento

del “nacionalismo de los nacionalistas”, conjugada con la crisis de la primera posguerra.

Entre las manifestaciones de esta tendencia –que exhibió un incuestionable “aire de familia”

con el conservadurismo-, el autor pasa revista a la Liga Patriótica Argentina, enfocada de

manera novedosa, y a la invocación lugoniana de “la hora de la espada”. Asimismo, aborda

las  expresiones  más  orgánicas  y  consolidadas  de  ese  movimiento,  plasmadas  en  dos

publicaciones periódicas aglutinadoras de esas posiciones:  La Nueva República y  Criterio.

El análisis  que efectúa de ambas publicaciones es altamente novedoso y se aleja de las

habituales miradas monolíticas y simplistas –tanto de los detractores como de los partidarios

del nacionalismo-. En ese sentido, ofrece una imagen atenta a su heterogeneidad interna y a

su  consecuente  conflictividad,  manifestada  en  la  asiduidad  de  las  polémicas  y  de  los

fraccionamientos intestinos; a la labilidad de las fronteras con el orden conservador, al que

lo acercaban confluencias sociales y políticas;  y a los límites de sus propuestas y de su

acción. Por citar sólo un ejemplo, en el caso de Criterio el autor puntualiza la apertura inicial

de la revista a tendencias ideológicas variadas y en principio contradictorias (vanguardias

culturales,  catolicismo  tradicional,  reaccionarismo  político),  apertura  que  sirvió  a  los

maurrasianos de  La Nueva República para su operación de conquista de un universo de

lectores más amplio y variado; por otra parte, indica el carácter marcadamente conflictivo de

ese desembarco, desmintiendo la condición netamente nacionalista que suele atribuírsele a la

publicación católica.

La recorrida del autor por los distintos hogares del nacionalismo reconoce una fecha

de clausura categórica en el año 1932, tras el ocaso del régimen uriburista, que significó el

fin del “largo siglo XIX” argentino (p. XXVI). La experiencia del gobierno emanado del

golpe  de  Estado  del  6  de  septiembre  de  1930  fue  considerada  por  Devoto  desde  una

perspectiva  distante  del  convencional  enfoque  del  período.  A diferencia  de  las  miradas

habituales, centradas en el conflicto entre el ala uriburista y el ala justista de la revolución, el

autor privilegia las ambigüedades y contradicciones inherentes al  uriburismo, desgarrado

entre el proyecto conservador y el proyecto corporativista. En ese aspecto, el uriburismo fue
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la manifestación quizás más palmaria de la permeabilidad apuntada entre el nacionalismo y

la tradición liberal. El fin de ese experimento autoritario abre, para el autor, una fase nueva

en el desarrollo del nacionalismo argentino, que habría de organizarse en adelante sobre

otros parámetros y sobre una relación más conflictiva con la tradición liberal.

A lo  largo  del  trabajo,  Devoto  procede  a  una  relectura  dinámica  de  las  fuentes

clásicas  sobre  el  tema  abordado,  así  como  recurre  a  otras  menos  exploradas  e  incluso

inéditas,  que  le  permiten  cuestionar  algunas  de  las  apreciaciones  dominantes  en  la

historiografía  acerca  del  fenómeno  nacionalista.  Asimismo,  en  su  indagación  realiza  un

esfuerzo notable por justipreciar la intensidad de la influencia de las tradiciones ideológicas

y políticas europeas sobre las corrientes nacionalistas locales. Con ello se aparta tanto de las

tendencias  historiográficas  que  consideran  el  problema  desde  una  perspectiva

“argentinocentrista”, viéndolo como una experiencia peculiar que obedece exclusivamente a

su propia dinámica interna, como de aquellas otras que transplantan automáticamente al caso

local los modelos externos, desconociendo los contextos y las determinaciones propias de

cada caso. En ese sentido, el autor redimensiona el eco de las experiencias europeas sobre

los  nacionalismos  argentinos  sin  desconocer  por  ello  las  interacciones  y  los  estímulos

operantes.

En suma, esta obra minuciosa, en el cruce de la historia política y de la historia de las

ideas,  aporta  una  lectura  crítica  y  original  de  un  tema  altamente  transitado,  desafiando

exitosamente las interpretaciones canónicas y proporcionando un nuevo marco interpretativo

a los estudios sobre la derecha argentina.

                    María Inés Tato

 PEHESA – FFyL- UBA / CONICET

Alexander  Betancourt  Mendieta,  Historia,  ciudad e  ideas.  La  obra  de  José  Luis
Romero. México, Universidad Nacional Autónoma de México, 2001. 198 páginas.
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  Este libro reconoce como origen una tesis de maestría presentada en la Universidad

Autónoma de México, en el área de Estudios Latinoamericanos. Su propósito, tal como lo

plantea Betancourt Mendieta, es “desbrozar el camino que José Luis Romero recorrió hasta

construir una imagen de América Latina” (página 9), en la convicción de que “el principal

valor que tiene el trabajo [...] [del historiador argentino] es indicar cómo Latinoamérica ha

llegado a ser lo que es y, sobre todo, qué es” (página 8).

 Con  este  objetivo,  el  autor  ordena  el  libro  en  tres  grandes  capítulos,  que

corresponden a las “temáticas principales” que detecta en la obra de Romero. En el primero

de ellos, titulado “La cimentación de una histórica”,  se ensaya el  examen de los “supuestos

teóricos  sobre  los  cuáles  el  autor  construyó  su  concepción  historiográfica”  (página  11).

Betancourt Mendieta ofrece allí un análisis desarrollado en dos estaciones fundamentales,

que subyacen a los cuatro apartados en que se divide este tramo de la obra. En la primera de

ellas, propone un panorama de la historiografía latinoamericana desde fines de siglo XIX

hasta  aproximadamente  la  década  abierta  en  1960.  Para  dar  cuenta  de un escenario  tan

amplio, el autor propone una entrada que combina el estudio de una serie de tradiciones –el

revisionismo, el marxismo o la historiografía que pretendía seguir el ejemplo de  Annales,

por  ejemplo-,  algunos  campos  de  estudio  y  especialidades  –la  “historia  de  la  cultura

hispánica” y  la historia de las ideas-, y un agrupamiento denominado por el autor “historia

patria”, que atiende a lo que en otros tiempos solía llamarse función social de la disciplina.

Desde  ya,  se  trata  en  este  último caso  de  los  esfuerzos  que la  estructura  de  la  historia

institucional  en  construcción  realizó  para  contribuir  a  la  organización  de  tradiciones

nacionales  en  el  subcontinente.   En  la  otra  estación  de  las  que  mencioné,   Betancourt

Mendieta indaga el “silencioso paso de la historia cultural a la llamada historia social” que

habría tenido lugar en el pensamiento y la práctica historiográfica de Romero (página 13).

  El segundo de los grandes capítulos de este libro se titula “Interpretación de la

historia del mundo occidental”,  y contiene el  despliegue de varias hipótesis que el autor

avanza en las primeras páginas: en el período de entreguerras, la pregunta por el origen de la

crisis europea habría llevado a Romero a consolidar una visión que hacía de la historia de

Europa una historia  homologable a  la  del  mundo;  tal  interpretación habría  tenido en su
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centro la idea de que cierta “mentalidad burguesa impregna prácticamente a la totalidad de

las sociedades humanas del siglo XX” (página 89).  Los sentidos que Romero otorgaba a

estos términos,  mentalidad  y burguesía, continúa el argumento, eran notoriamente diversos

de  los  que  otros  autores  le  atribuían  en  el  universo  historiográfico  del  momento.  Así,

Romero  se  distinguía  tanto  de  los  historiadores  latinoamericanos,  en  razón  de  su

preocupación  por  la  historia  medieval,  como  de  las  corrientes  principales  de  los

medievalistas, ubicándose en sus márgenes. 

Sostiene Betancourt en lo que hace a la concepción de Romero de la  propia crisis

europea, que para el historiador argentino “más que definirse en un ámbito geográfico o

político determinado”, ella  “era la crisis de una civilización entera, que desde ese momento

abarcaba  a  todo  el   mundo  europeizado,  es  decir,  el  mundo  afectado  por  los  valores

europeos”.  El autor entiende que tal situación refuerza la dimensión ética en las reflexiones

de Romero sobre la disciplina, dada su voluntad de explicación del presente. Esa voluntad se

tornaría una pieza clave para la comprensión del pensamiento historiográfico de Romero

(página 95)  

 En el  cierre  de este  capítulo,  el  autor  propone otra  interpretación fuerte,  que le

permite el enlace con la tercera parte de la obra, cuando sostiene que “es desde la historia

política” que Romero “da el salto hacia la historia de América Latina” (página 130). 

  Finalmente, Betancourt Mendieta organiza un tercer capítulo en el que rastrea la

aparición del problema de la historia latinoamericana en la producción de Romero; ella es,

sostiene el autor, tardía en comparación con otras pero por esa misma razón,  aparece como

el resultado  de la reflexión de un historiador ya experimentado y maduro. Para Betancourt y

en sus propios términos,  adelantados en la Introducción,   “la preocupación por América

Latina [...] [debe concebirse] como una síntesis de la propuesta historiográfica de José Luis

Romero”  (página  11).  Sus  obras  dedicadas  a  Latinoamérica,  que  constituyen  lo  que

Betancourt llama “tercera etapa narrativa” de Romero, “están signadas por su comprensión

de la  historia  argentina”.   La publicación de  Latinoamérica: situaciones e  ideologías  en

1967, marcaría “el inicio de la preocupación sistemática por América Latina”, tendencia que
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en la que debe ubicarse la producción Latinoamérica: las ciudades y las ideas,   publicado

nueve años más tarde (página 161).

En las últimas páginas de este capítulo,  el autor recupera argumentos ya anticipados,

y les da forma particularmente contundente:  Latinoamérica: las ciudades y las ideas es un

libro que porta la voluntad de un  “análisis que quiere ser total,  que aspira a encontrar las

claves del proceso histórico latinoamericano en la medida en que tiene a la ciudad como el

baluarte interpretativo de esa conformación continental”, entre otras razones porque, en la

concepción de Romero, “la ciudad mantuvo unida a América Latina con la inmensidad del

mundo y porque en ella  se perpetúa la  tradición de la  cultura occidental”.  La obra,  por

algunas de estas vías, viene a inscribirse en la tradición de Sarmiento y Henríquez Ureña, y

brinda un ejemplo exitoso de los caminos que deben seguirse para hacer una historia de

Latinoamérica que evite transformarse en una mera suma de casos nacionales y, al mismo

tiempo, eluda caer en “generalizaciones imposibles” (páginas 179 y 180).

La estructura de la obra, el modo elegido por Betancourt Mendieta para configurar su

problema  y  ordenar  la  masa  de  información  recogida,  tiene  la  ventaja  de  instalar  la

producción historiográfica de Romero en un contexto muy vasto, evitando una reducción

estrecha  a  las  diversas  coyunturas  nacionales  y  analizando  los  diálogos  sostenidos  con

tradiciones intelectuales europeas y latinoamericanas. Pero esta misma decisión ha generado

algunos problemas que, a mi juicio, no aparecen satisfactoriamente resueltos en la obra. Es

probable que, en buena parte,  ellos devengan de la obligación de tratar con alguna brevedad

horizontes  que  de  otro  modo  terminarían  siendo  casi  inabarcables;  sin  embargo,  el

reconocimiento de esa obligación no impide plantear algunos de esos inconvenientes.

El caso de la versión sumaria de la historia de la historiografía latinoamericana que

abre el primer tramo de la obra parece un buen ejemplo. Se suceden allí, como he señalado,

los análisis de la organización institucional de la “historia patria”, dedicada a la  indagación

de la historia de los estados nacionales existentes;  de la recepción del marxismo y luego de

las propuestas de los annalistas, entre otros frentes de trabajo. Y si, en ocasiones, la síntesis

es feliz, en otras tantas quedan flancos abiertos Un efecto similar producen, por ejemplo, las
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evocaciones breves a Huizinga, a cuyas propuestas en torno a la historia de la cultura parece

haber estado atento Romero, quizás de manera fugaz pero evidente al menos en la coyuntura

de la primera mitad de los años cincuenta, en el momento de Imago Mundi. Sin caer en la

práctica, tan frecuente como poco productiva, de señalar ausencias, parece atinado suponer

que  exploraciones  de  esas  pistas  podrían  haber  dado  resultados  de  interés.  Como  he

señalado, es la propia estructura del trabajo la que brinda la oportunidad para observaciones

de este tipo; quizás  la pregunta central,  en estos casos, sea si efectivamente el problema

planteado necesitaba unos contextos tan extendidos para hallar respuesta.

Por otra parte, cabe subrayar que el autor ha trabajado sobre una masa documental y

bibliográfica  notablemente  amplia;  en  ese  trabajo  se  destaca  el  exhaustivo  y  minucioso

recorrido  por  la  producción  del  autor  que  ha  estudiado,  que  incluye  desde  sus  obras

consideradas mayores hasta artículos breves y de coyuntura. A su vez, algunos aspectos del

asunto  analizado  han  sido  resueltos  con  precisión;  entre  ellos,  debe  ser  mencionado  el

apartado que  se  titula  “El  historiador  y  el  presente:  la  primera  etapa  narrativa”,  que  se

despliega en las páginas 95 y siguientes. El balance de los estudios historiográficos referidos

a Romero, que forma parte de la Introducción,  también resulta equilibrado e interesante,

aunque es posible discrepar con alguna de sus conclusiones.  

Es éste, entonces, un libro sólido en conjunto, que será sin duda de utilidad para

quienes  emprendan,  en el  futuro,  otras investigaciones  sobre la  obra y las  concepciones

historiográficas de José Luis Romero, tanto en su condición de historiador de Latinoamérica

como en aquella otra, igualmente relevante, de historiador sin más. 

                                                                                       

Alejandro Cattaruzza 
                                                                  UBA - Universidad Nacional de Rosario


